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Recuerdo que en mi niñez, entre
la larga y deslumbrante lista de
propiedades terapéuticas atri-
buidas al agua mineral en las eti-
quetas de las botellas, figuraba
una escueta pero promisoria re-
ferencia a su presunta cualidad
radioactiva. Lo de poderosamente
radioactiva se asociaba en aque-
llas fechas a unos efectos miste-
riosamente saludables para el or-
ganismo, de los que carecía des-
de luego la vulgar y meramente
desinfectada agua del grifo. En
un momento dado —pienso que
después de Hiroshima—, esa
particularidad casi mágica desa-
pareció para siempre de los mar-
betes y anuncios. No sé todavía
con seguridad si tal omisión obe-
deció a una modificación compo-
sicional de las aguas o, como pa-
rece mucho más probable, a las
inquietantes y siniestras conno-
taciones vinculadas desde enton-
ces con el término "radioactivo".
Pero, radioactivas o no, el consu-
mo de aquellas no sufrió grandes
cambios ni la salud de los clien-
tes tampoco. Lo que era benéfico
un día había pasado a ser dañino
el siguiente sin que el destinata-
rio del producto lo advirtiese y,
lo que es aún más notable, expe-
rimentara mejora o perjuicio al-
guno. Si traigo a colación este
ejemplo es por la sencilla razón
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de que en virtud de un proceso
similar aunque inverso el pueblo
español está siendo objeto desde
hace unas semanas de una mani-
pulación parecida: un mero esca-
moteo semántico en torno a la
noción de atlantismo, sin ningu-
na o muy poca incidencia en la
programada realidad de los he-
chos. Cualquiera que sea el esce-
nario que al final se imponga, la
venta y consumo de agua mineral
o, por mejor decir, spring water,
serán los de antes: nuestra salud
ni mejorará ni empeorará.

Pero no quiero hablar hoy de
la OTAN —sumando mi voz a la
de quienes participan en la gran
ceremonia de la confusión— ni
predicar a partir de una ausencia
un voto positivo, negativo o en
blanco cuando únicamente el
privilegio trinitario —la posibili-
dad de votar de tres formas dis-
tintas sin dejar de ser yp mis-
mo— seria la respuesta adecua-
da a ese increíble chaparrón de
demagogia, oportunismo, mora-
lina e inepcia que nos ha caído
encima. Tampoco hablaré, aun-
que no me falten ganas, del des-

dichado reconocimiento diplo-
mático a Israel —sin que dicho
paso haya sido acompañado al
menos de la elevación al rango
de embajada de la representa-
ción oficial de la OLP en Ma-
drid—, de las sonadas-declara-
ciones del ministro titular de la
Defensa respecto a los oficiales
de la disuelta UMD ni de la apa-
rente renuencia del de Interior a
desarraigar las semillas de vio-
lencia y arbitrariedad de quienes
tienen precisamente la misión de
garantizar la paz pública. Del
pliego de cargos contra el Go-
bierno acumulados en los últi-
mos meses, me limitaré a entre-
sacar un tema que no sólo me
concierne como los que acabo de
mencionar, sino sobre el que po-
seo además algunos conocimien-
tos y experiencia: me refiero a la
torpe y semifrustrada tentativa
de aplicar la Ley de Extranjería a
los musulmanes nacidos o asen-
tados desde hace largo tiempo en
Ceuta y Melilla.

La discriminación y menos-
precio a los melillenses y ceutíes
de origen marroquí y religión is-

lámica avalados por dicha Ley
contra los derechos establecidos
por la Constitución e incluso los
intereses reales de quienes pre-
tenden perpetuar nuestra pre-
sencia colonial en ambos encla-
ves, muestra hasta qué punto la
actitud racista imperante en los
medios hispanos de Ceuta y Me-
lilla se ha extendido, como hace
30 años en Argelia, a los repre-
sentantes locales del Partido
Socialista en el poder, barriendo
todas sus diferencias ideológi-
cas con las fuerzas de la derecha
y extrema derecha en pro de una
sacrosanta unión étnica contra
el moro. Una vez más, como en
tantas ocasiones en la historia
de nuestras sucesivas descoloni-
zaciones fallidas, vemos repetir-
se la misma ceguera e incom-
prensión que condujeron al
abandono precipitado y poco
glorioso de Cuba y Filipinas, el
norte de Marruecos, Sidi Ifhi,
Guinea Ecuatorial, el Sahara.
Mientras la razón, la justicia y
las lecciones del pasado nos
aconsejan prever y elaborar las
condiciones de un traspaso de

soberanía que respete los intere-
ses económicos y culturales de
los autóctonos de las dos ciuda-
des africanas paralelamente al
desarrollo y avance de las nego-
ciaciones con Inglaterra tocante
a Gibraltar, la táctica que pare-
ce prevalecer es todavía la del
avestruz: cerrar los ojos a las
realidades de este siglo, pedir a
Londres lo que negamos a Ra-
bat, sustituir nuestra carencia
secular de una política norteafri-
cana con un ejército norteafrica-
no cuyo funesto papel en la his-
toria reciente de España está en
la memoria de todos. Aunque la
anulación pura y simple de las
medidas discriminatorias y ra-
cistas contra los musulmanes no
resolvería el problema del futuro
de las dos ciudades, podría sere-
nar al menos los ánimos y evitar
una irreparable ruptura. Pero
las vacilaciones del Gobierno,
contagiado de la miopía de los
partidos políticos locales, no
permiten augurar por ahora una
política distinta de la heredada
del régimen anterior: como en el
caso del referéndum sobre nues-
tra permanencia en la OTAN,
reflejan su confusionismo y con-
tradicciones, su incapacidad de
zafarse de una tesitura anacró-
nica y del peso muerto de la tra-
dición.


